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.ministra pruebas nada equívocas de la di­
vina providencia. Las criaturas inanima­
das sirven á. las que están dotadas de es­
píritu , para las cuales sin duda há sido 
criada la infinita variedad de los demás 
.seres. 

Pero el hombre principalmente debe 
mirar á Dios como al autos de todo lo que 
constituye su naturaleza, y de la relación 
que existe en las cosas naturales y su prOf-
pia felicidad. Su piedad reconoce con alff> 
gría j con incesantes acciones de gracias, 
una mano benéfica que aleja de él los in­
finitos males de que se halla amenazado. 
La física, la fisiología , y la psicología^ np 
menos que la historia, abundan de prue­
bas sin réplica de la providencia. La,¿u|-
yor j mas sólida ventaja de la filojollf 
está en hacemos conocer algún tanto .1* 
divinidad, principalmente bajo la benéfica 
cualidad de un padre lleno de previsión 
que ama ai hombre mas que el ;konibriS 
puede amarse á sí mismo. t > • >•'•* 
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i 8 i , La unión sobre todo que Dios há 

establecido entre el hombre y sus seme­
jantes, es una de las señales menos equí­
vocas de la providencia que vela en su 
bienestar. El atractivo de los dos sexos 
siempre es el mismo. E l orden una veíí 
establecido para el nacimiento, para la vi­
da y para la iBuéríe, jamas varia: ni aún 
há sido posible turbarle por las guerrasi 
las desolaciones, j la locura de los hom­
bres, tantas veces industriosos para ima­
ginar los medios de su destrucción. 

Dios convierte en provecho de la socie* 
dad ios designios perversos, expresamente 
dirigidos á disolver ia unión que debe rei­
nar entre los seres racionales. Piensa un 
hombre no vivir sino para sisólo, y cuan-, 
do mas entregado es¿á á esta ilusión, pa^ 
ra e'i tan agra.lab!e, vive para los demás, 
y se hace útil á la sociedad sin saberlo, y 
en cierto modo á su pesar. Cree otro con 
muy üoeaa í¿ que solo vive, y se emplea 
en keüeílciQ de la sociedad, y al cabo ob̂ . 
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serva que h á trabájadó para sí mismo. 

E l hombre que solo busca en el bru­
tal empleo de sus sentidos la satisfacción 
de sus apetitos desarreglados, sirve para 
sostener la industria; el avaro junta teso­
ros para un heredero pobre; las guerras 
proporcionan el trato con pueblos descono­
cidos; las derrotas instruyen a los vencidos 
y les sirven de corrección: llega por fin á 
hacerse la paz, nuestros enemigos empie­
zan á tener relaciones con nosotros por 
medio del comercio, estrechando de este 
modo con la recíproca comunicación del 
producto de las artes, los lazos de esta 
nueva asociación. 

jSg. Pero un Dios infinitamente bueno, 
é infinitamente sabio ¿ cdmo permite exis» 
ta una porción tan considerable de infe­
lices ? 

E l hombre, nacido para su felicidad, so­
lo debe echarse en cara á sí mismo la ver­
dadera causa dg gu desgracia. La providen* 
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cia le proporciona medios para su recto 
proceder, y recucsos contra el error, pa_ 
ra impedirle Jos, funestos extravíos que 
puede padecer en el camino de su felici­
dad.', • í y. . . . - . 

Pero esta respuesta no se presenta absolu­
tamente convincente á aquella pregunta 
filosófica. Es preciso, para hallar la tal, 
estar animados de -una intención mas res­
ta que la que comunmente se nota;en nues­
tros talentos. De este modo , confesaremos 
la insuficiencia de nuestra razón, por la 
cual misma nos es posible concebir nece­
saria una revelación, única capaz de con­
ducirnos á conocer verdades sobre la na­
turaleza divina, las cuales sean á propo­
sito para evitar el error, pero que jamás 
aprenderemos por sola la contemplación 
de la naturaleza. 

T. ->Entonces examinurémos los caracte­
res de esta revelación^ los f i j a r ¿¡nos,, y po-
akemos a s í determinar los verdaderos ob­

jetos revelados. Entonces olservareMOs la 
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floctrina de todas las religiones, adorna­
da de una fingida- revelación, lo que s e r á 
para nosotros una prueba evidente de ha ­
berla reconocido. los hombres siempre por 
necesaria; puesto que no las miras p o l í t i ­
cas sino las consecuencias de una r e l i ­
gión na tura l cuando menos, han sido l a 
causa menos culpable de las mas falsas doc. 
trinas religiosas...Entonces veremos los d i s ­
tintivos peculiares d é l a verdadera, la cual 
solo ha l la rémos entre los cristianos. E n ­
tonces en fin ño podremos menos de p ro r ­
rumpir en l á g r i m a s de la mas sincera ale­
g r í a en reconocimíénto del incomparable 
beneficio que nos ha hecho la previdencia, 
con la santa doctrina qué Jesu-Cristo de­
j ó depositada sobre la t i e r r a s 

183. Dios no h i adornado al hombre de 
todos estos dones, como á una simple má­
quina. Si una parte de bienes -tan apre-
qiables es independiente de su poder, y ta­
ce parte de su naturalezr-y de.sa-ese.a-u 
cia, hay otra por el contrario dejada aJ> 
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solutamente á su cuidado, á su inteligen. 
cia y en una palabra á su libertad, cuyo 
fm y limites conocerá en las condiciones 
que el ser supremo le manifiesta para po­
der llegar á la perfecta felicidad que le 
está destinada. 

Obedecemos á Dios siempre que con­
formamos nuestras acciones á las reglas 
de conducta dictadas por su infinita sabi­
duría. Si el hombre en todo obedeciese al 
criador , su estado moral seria perfecta­
mente conforme á los designios de Dios, 
y por consiguiente bueno, y el mas á pro­
posito para proporcionarle cantidad muy 
considerable de los mas puros y solidos 
placeres. 

21 vPero como semejante conducta sea 
incompatible con nuestra imperfección^ 
el mismo señor 7ios proporciona un socor­
ro sobrenatural en la gracia cuyo influjo 
y efectos son tratados sabiamente por loa 
teólogos dogmáticos .» 
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184. Dios exige de nosotros la obedien­

cia, no porque pueda dar con ella un gra­
do de aumento a su felicidad, sino á fin 
de que en su observancia encontreraos no­
sotros la nuestra. E l ser soberanamente 
perfecto, eternamente el mismo en el nu-
ixiero y la armonía de sus atributos, ja­
mas puede adquirir el mas mínimo mo­
tivo de placer por la operación de se'res 
débiles que no tienen otras fuerzas que las 
que han recibido de la su j a suprema y 
absoluta. E l es independiente y en conse­
cuencia se basta a sí mismo. Yo tengo por 
mas dignos de nuestra lástima que de nues­
tra irrisión á los infelices paganos que 
creian á la divinidad, capaz de envidiar 
las dichas de los humanos. La envidia es 
ana debilidad ¿ de que tendrá envidia el 
que todo lo puede, y en cuya mano está 
absolutamente la felicidad y la desgracia? 

La felicidad de Dios, considerando á es­
te coma dependiente solo de sí propio, no 
teniendo necesidad de ninguna causa ex-
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terior para ser eterno, y de ningún moda 
susceptible de aumeato ni de dijuinucion 
en sus perfecciones nos dá la idea de la 
magesíad soberana la cual es tan propia 
de la divinidad que no puede convenir ni 
al aiundo entero, ai á ninguna de sus par­
tes, por perfecta que sea. Así es injuriosa 
á la divinidad la comparación que de ella 
se hace coa ios medios necesarios para ha­
cer respetable la magestad de ios prínci­
pes, teniéndolos por iguales á los indis­
pensables para dar á respetar las perfec­
ciones infinitas del ser soberanamente fe­
liz. 

T. n L a adulac ión siempre incomoda á 
los espí r i tus justamente delicados, pero 
horroriza á todo hombre bueno, cuando in­
tenta colocar lo humano en el sitio desti­
nado solo d la d iv in idad .^ 

185. Si Dios pues ha querido que el hora-" 
jare hallase en la obediencia una fuente 
de verdaderos placeres que le fuese impo- 1 
sible adquirir por otro medio ( 183 ), es ' 
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evidente que todos los preceptos divinos 
son otras tantas indicacioríes del verdade­
ro camino de nuestra felicidad. Por esto 
el Salvador decia á sus discípulos que era 
dulce el yugo que les imponía^ y su car­
ga I/jera. 

186. La inexplicable bondad de Dios, 
que siendo él mismo su propia felicidad,-
hace sin embargo tantas y tan maiavi-
llosas cosas por la del hombre, no puede 
menos de inspirarnos una grande confian­
za , y un vivo amor. Nuestra obediencia 
al criador nunca puede ser ciega, porque 
debe estar apoyada en la firme persuasioa 
de que solo se presta al bien, y se rehu­
sa al mal, siendo siempre un padre bené­
fico y lleno de ternura el que nos conce­
de d niega lo que le pedimos. Esta coníian-
za es la que anima al hombre y le obli­
ga á dirigir á Dios sus oraciones, que no 
son otra cosa que el deseo de recibir los 
beneficios del criador junto á la esperan-. 
2« de obtenerlos de su bondad y de su sa-
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l iduría. 

Nuestro interés y no el de Dios no* 
ínanda orar con la Loca y con el corazón 
(193). T. y es engaño muy per judicial el 
que padecemos cuando nos consideramos 
acreedores á ser escuchados por el ser su­
premo por la mera p ronunc iac ión de las 
palabras. 

187. La perfección del amor de Dios 
consiste en hallar su placer únicamente en 
procurar agradarle. E l hombre no es sus­
ceptible de otro amor puro, pero en este 
llalla el verdadero amor de sí mismo (96)̂  

188* Si Dios es infinitamente sábio , y 
imeno también es infinitamente verdade­
ro y justo. La vei acidad consiste en tener1 
cuidado de no inducir á otros á un erroí 
•peligroso, y en manifestarles nuestras in­
tenciones, cuando de saberlas puede resul­
tarles un verdadero interés. Solo aquel qua 
es infinitamente sabio, y á quien no está 
oculto nada de lo venidero, puede mani* 
festar lo que el hombre debe conocer o 
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ignorar, dándonoslo á entender de un mo­
do claro y proporcionado á nuestra l im i ­
tada inteligencia por medio de ciertas re­
glas que siendo divinas no pueden menoa 
de ser ciertas y evidentes (28). 

189. L a jus t i c ia dé Dios es áqueíla par--
te de su perfección absoluta que se em­
plea en proporcionar los medios mas pro­
pios para mantener las regías que ha es­
tablecido en beneficio del ser inteligéntéí 
é impedir la altéráciort de este drden taií 
sábio como maravilloso, los cuales no pue­
den decir contradicción con su infinita bon­
dad y sabiduría, por que es imposible searí 
opuestos entre sí los atributos divinos. 

Es muy natural temer la justicia d<s 
Dios: esto quiere decir que tenemos aver­
sión á un estado que ya preveiemos será 
privado de bienes y expuesto á males, so­
lo porque desagrada al supremo Señor. 
Semejante temor en nada es opuesto, an­
tes debe ser considerado como consecueít-
cia y efecto del amor que le profesaraóf* 

Y 



A la verdad es muy natural concebir un 
iiiiedo doloroso de desagradar á aquel a 
.ijuien se respeta^ á qaiea se quiere, y de 
quiea se han recibido grandes beueacioa. 

La bondad y la sabiduría de Dios re-
prueban en cierío modo el temor sin amor. 
Este vicioso •entumentQ solo puede pro­
ducir la superaticio!!, opuesta aí bien, fuen­
te del error, deí fanatismo y de ia eruel-
clad; males todos muy á proposito para 
causar ía destrucciou de la sociedad(172). 

190. JEsías nociones acerca de ios prin­
cipales atributos del ser supremo bastan 
para hacemos conocer lo que es la reli­
gión, y cuan estreciiamenfe unida está coa 
nuestra felicidad'. L a re í ig ion , considerada 
en el hombre, es el conocimiento de Dios 
junto con el deseo de conocerle mas, y dé 
vivir de un modo conforme con la idea 
que se ha formado de el nuestro espíritu, 
definición que en nada se diferencia en la 
realidad de la que dan algunos diciend» 
que la religión w la gloria d« Dios i m -
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nifesíada, por que esta da á entender una 
relación entre Jos atributos divinos y el 
conocimiento que de ellos tienen los seré» 
inteligentes. Manifestar la gloria de Dios, 
ó glorificar á Dios obrando conformes á esta 
gloria no es otra cosa que sacar del cono­
cimiento de sus atributos, y sobre todo d© 
su voluntad, un motivo preponderante pa- , 
ta. obrar en todo según conviene á nues­
tra felicidad. Asi el que hace todos sus es­
fuerzos para conocer mas y mas la natu- -
raleza divina, el que adora á Dios, el 
que le ama, le obedece j pone en él su , 
confianza, le honra por un culto mez­
clado de temor y de amor, y procura agrá- . 
darle en un todo; este tal cumple con los 
principales actos de la religión que son 
otras tantas fuentes fecundas de puros, so- . 
lidos, y verdaderos placeres. 

19.1. La religión interior consiste en loí 
tolos del alma : se divide en natural y re-
Telada. Aquella comprende cuanto pueda . 
descubrir k mzou por la coutemplacioo 

V 3 
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de la naturaleza; esta es su confirmación 
y perfección que Dios ha dado á los hom­
bres por medios sobrenaturales. ( 182 ). 

Solo una abstracción metafísica puede-
suponer religión interior separada de la. 
esterior, o al contrario.. 

T. n E l conjunto de actos externos que 
sirven para manifestar los sentimientos 
religiosos de nuestro espíritu^ 6 sea el ver~ 
dadern cuerpo de doctrina l eg í t imamen te 
adoptado: sobre, la naturaleza y voluntad 
de Dios, y el modo de conformarse á ella^ . 
es efecto indispensable del. necesario de~ 
seo que nos anima de manifestar á todos 
nuestros Semejantes, las ideas: que os upan . 
nuestro esp í r i tu , á no ser que queramos 
exceptuar á la rel igión de la regla gene~ 
r a l que observamos, en todos nuestros co­
nocimientos.^ 

Todo acto exterior producido por no-?-
sotros con el designio de seguir la inten­
ción de la providencia ó de conformar­
nos á su voluntad, es un, verdadero acto* 

•¿ f 



íáe piedad, y parte de la religión exterior 
Por esto no debe reputarse tal ninguno de 
aquellos que queremos disfrazar con tan 
sagrado nombre, sin embargo de ser opues­
tos á su espíritu, «1 cual proscribe abso­
lutamente cualquier proceder discorde á 
las reglas de nuestra felicidad 5 por ser im­
posible ;su contradicción con ellas, provi-
üieudo ambas de un mismo divino autor. 

No todo el que se dice celo de la glo­
ria de Dios es grato al ser supremo. Es-

, te solamente admite el verdadero que abor­
rece toda especie de maldad, que conduce á 
la dulzura, que compadece á los extra­
viados, y que no emplea otras fuerzas que 
las de la suavidad y de la razón para ins­
truir, y grangearse la confianza de aque­
llos desgraciados que se hallan en el esta­
do de la ignorancia d del error. La ver­
dadera religión debe unir los hombres en 
lugar de separarlos. 

T. nJesu-Cristo mismo rep i t ió esta m á ­
xima y la confirmo con su ejemplo.» 

v 3 
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192. Entre las acciones que tf&nen por 

motivo principal la religión, hay algunai 
cuyo único fin es llenar el alma mas y 
mas del conocimiento de Dios por la me­
ditación de sus divinas perfecciones (172) 
é inflamar su piedad y su amor por el con­
tinuo pensamiento en sus beneficios (187) 
Todo cuanto el hombre hace precisamen. 
te con este objeto procurando excitar en 
i í mismo las nociones mas vivas de su rela­
ción con la divinidad, se llama culto divino. 

193 Es tal la unión del alma con el cuer­
po que no solo se ve precisada á valerse de 
él para manifestar á los demás sus pensa­
mientos , sino íambien para darles la cla­
ridad, la consistencia, y en cierto modfj 
la vida. Esta es la causa de la necesidad 
que tiene el hombre del culto exterior, el 
cual nada significa si no se presenta co­
mo una verdadera demostración del inter. 
no ( 191 ). Un termino tan respetable no 
puede ser empleado sin profanación en 
dar ia idea de ua culto que no tiene oír® 



291 
¿bjeto que k obstentacion, un culto hipó­
crita , vaao, superficial, sin ningún sen-
tiinieato de piedad, y que solo consiste en 
gestos ridiculos., o' en uíoviniieníos pura-
nieníe maquinales de un auto'niato. 

T. vSc la igmranclq, puede disculpar a h 
gun tanto esío.s defecíos en los que los £gs~ 
cutan, la sagrada potestad del ¿antuar i i s 
nunca los a p r o b a r é en aquellos que deben 
d i r ig i r los . Recorramos sino los fastos de 
l a historia y de tengámonos en esta par te 
«n, los concilios y dcomones de l a iglesia 
eaí.óllca.n 

Todo culto, tanto interno como externo, 
contribuye al aumento de nuestros verda­
deros placeres, de donde se infiere cuan 
amable se presenta la religión revelada bá-
30 cualquier aspecto que se la mire. 

SECCION SEPTIMA. 
De la v i r t u d . 

194. Hay una distancia infinita entre la 
felicidad destinada al hombre, y aquella 



que Dios no ha dejado de gozar y de la 
que gozará eternamente. La felicidad del 
^er supremo es sin mezcla alguna, siem­
pre la misma, de ningún modo suscepti-r 
¿ble de aumento ni de diminución, é inca­
paz de la sucesión mas mínima. Ella es 
el efecto necesario del conocimiento ab­
solutamente perfecto que tiene el mismo 
señor de la unión omnimoda de sus de­
cretos con sus atributos. Pero la felicidad 
del hombre es tan limitada como su nar 
turaleza, y los te'rminos que la circunscri­
ben deben corresponder al designio del 
criador en la construcción del universo. 
Estas dos causas dan la razón fundamen­
tal de no llegar de una vez el ser racio­
nal al fin de la felicidad que lé está seña­
lada, y por consiguiente del aumento y 
de la diminución de que es susceptible se-
guif el orden establecido por la providen-

Una parte de esta felicidad depende de 
las causas naturales j es decir, de la cons-
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titucion interior del hombre^ y áe la unicm 
que tiene con las demás criaturas: la otra 
(fuera de los dones que la providencia dis­
pensa á cada uno) depende de la coníbiv 
midad de nuestras acciones libres con las 
-reglas hasta aquí 'establecidas, j es de lá 
• (pe vanjos á tratar. 

195. Una vida mezclada de acciones bue­
nas j malas no és suficiente para ser ver­
dadera, y constantemente feliz;- Estas vi* 
cisitudes de bien y de mal son contra­
rias á la armonía constante que debe rei^ 
nar entre nuestras acciones y nuestros de­
beres, y sin la cual nos figuramos vana^ 
píente conseguir maestra felicidad. Cüan-r 
-to mas agradable y sembrada de verda-
'deros placeres es' nuestra vida, tanto me* 
'nos motivos de arrepentimiento hos pfrfê  
ce en su curso, por dilatado que sea. P©r 
eso es sin duda alguna la mas -envidiablr, 
ía de aquel que siempre procede confor­
me á las reglas aplicado á hacer el biéu 

-coa perseverancia y sin la, menor ínter-
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fupcion. No se puede áeci r que es feli8 
un hombre bueno en algims ocasiones, 
asi como no se ¿isegura que está en com­
pleta raiíon aquel que solo tiene alguno» 
lucidos intervalos. La mas lijera oposicioa 
entre el deber y la conducta produce nid­
ios efectos que nos privan de ciertos bie­
nes, y nos ocasionan almenos algunos pe. 
sares, que siempre que se esperimentan 
resulta un cierto menoscabo de nuestra fe* 
licidad, 

196. Los dnicos medios que tiene el al­
iña para llegar á esta constante armonía, 
para ella tan necesaria, son conformar siem» 
pre sus determinaciones con las reglas 
prescritas por Dios ( 2 9 ) 7 no admitir pa­
ra ello sino motivos nobles, profundas, 
tales en fin que ténganla fuerza y efioa« 
cía suficientes para moverle i elegir siem­
pre lo que le conviene. 

197. Hasta aquí hemos examinado la* 
reglas de nuestras acciones b ahora veré-
u m los motivos mus nobles, y el moá» 
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cíe hacerlos mas á proposito para obrar so­
bre el aima con la mayor prontitud. 

Tocio motivo que inclina la voluntad 
tiene su origen en el presentimiento de que 
esta 6 la otra acción será seguida de tales 
é tales efectos. Estos como hemos visto 
( 39 ) son, ó necesarios, es decir, iasepara,>-
bles de la acción, d accidentales que depen­
den de causas extrañas al que obra, con­
tingentes y mudables; y sobre todo de 
los juicios y de las acciones de los demás. 
Los efectos necesarios producen dos espe­
cies de placeres, los unos por el conoci­
miento de la relación con nuestro bien­
estar, y los otros por él de su conformi­
dad con la intención y la voluntad del cria­
dor. Los motivos que se sacan délos efec­
tos accidentales no son reprensibles , por 
que provienen de la unión estrecha que 
tienen los hombres entre sí, y con las de­
más criaturas. Por eso hemos dicho que 
los bienes perecederos y cuya adquisicioa 
no depende de nosotros sino de la fortü-
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na, pueden ser deseados sin crimen, y con­
tribuir á nuestra felicidad ( 63). Pero es­
tos motivos nunca tienen tanta fuerza co­
mo los <jue se sacan de los efectos nece-
.aarios, los cuales producen aquellas dos 
clases jde placeres que hemos indicado ; por 
que su impresión en todo tiempo y l u ­
gar es tal que puede hacernos entrar en 
.el camino de nuestra felicidad. Asi se les 
jnira con justa razan como mas nobles y 
mejores. Por el contrario se entibia la ac­
tividad del alma j ê disminuye su fuer­
za y su valor, cuando no descubre mas 
que una débil esperanza de gozar de hie-
iies frágiles y perecederos, que son el úni­
co objeto actual de sus deseos. Es preci­
so pues que nos penetremos de tal modo 
de los primeros que nunca lleguen á ser 
los últimos el solo motivo de nuestra de­
terminación. í 

198. No basta conocer y aprobar las 
grandes máximas que dan un mérito real 

. á las acciones buenas, aún cuando no ha-
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yan sido recompensadas, ni premiadas con 
los honores que merecían. Es preciso ade­
mas hacer fructificar estas semillas de vir­
tud. E l medio de conseguirlo es adciuirir 
la facilidad de juzgar bien en el discerni­
miento que hagamos de las causas de los 
placeres verdaderos y falsos, y la de ele­
gir' sin disgusto lo que es bueno ¡jfi agra­
dable á Dios.-

199. La v i r t u d es aquella fuerza del al­
ma que consiste en distinguir fácilmente 
el bien del mal , y en permanecer en la 
firme resolución de egecutar siempre el 
primero' por que es conforme á la volun­
tad de Dios, y por consiguiente üíil á núes* 
tra: felicidad» 

Asi la virtud no consiste en conformar­
se con reglas arbitrarias adoptadas por al­
gún pueblo d grande sociedad para d a r á 
las acciones la gloria d el vituperio. Esta 
idea de la virtud es tan: común' como pe­
ligrosa. T. nPara los esp í r i tus fuertes no 
Hay; buena moral sino prescinde de la re* 
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l i g ion ; pero nosotros que acabamos de ver 
en la sección anterior l a necesidad que de 
esta tenemos p a r a nuestra f e l i c idad y que 
nos hemos convencido de que ella extien­
de sus l ímites mas a l l á del sepulcro, i n -
ferirnos cuan, poco se estiman aquellos ta­
lentos alucinados.^ La diferencia del biea 
y del mal repito que está fundada sobre 
la naturaleza, que es inmutable ( 29 ), y 
no sobre opiniones inciertas , ni sobre la 
apariencia de alguna utilidad pasagera (44) 
y menos sobre leyes imaginadas por la am­
bición que se vale de la intriga, cuando 
no la es oportuna la fuerza para hacerse 
obedecer. 

La virtud es una; sin embargo se en­
cuentran varios grados en ella, porque uno» 
tienen mas facilidad que otros para cono­
cer el bien, y mas firmeza en la resolu­
ción de practicarlo. Ademas de que según 
el proceder del hombre se infieren prue-
jbas mas tímenos evidentes de que los atrac­
tivos del vicio m sieiiipre soa capaces d» 
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apartarnos del camino recto. 

Es cierto que se cuenta un gran nilme-
ro de virtudes, pero esto nada mas signi­
fica sino que la virtud produce diferentes 
efectos, j nos conduce á acciones libres de 
diversas especies, cuja análisis en la par­
le mas principal queda ya demostrado. 
21. nPor eso no puede llamarse virtuoso el 
que no posee aquella fuerza de alma en 
que consiste la v i r t u d lespecto. de iodos 
los bienes propios para la f e l i c i d a d . L a 
verdad de esta doctrina es t á bien patente 
en ta del mismo Jesu-Cristo que nos ad~ 
vierte s e r á reo del castigo eterno el que 
quebrante un solo precepto, aunque obser* 
ve los otros nueve de la ley escrita? con­
firmados por la de gracia. 

La definición que dá Aristóteles de la 
Tirtud diciendo es la medianía que con-
•iste en evitar lo mucho y lo poco, es tan 
Vaga é impropia que no merece nos de­
tengamos en refutarla. 

soo. Jamás convendré coa la opinión de 
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aquellos que excluyen de lá idea de la 
virtud el deseo de hallar' en sus buenas 
acciones la alegría de una conciencia 
igualmente Luena. La moral debe ser con­
forme á la naturaleza que nos inspira el 
anhelo por un tal placer (63 y siguien­
tes.). • , , ap feqbíí ^ ' i • • 

T. vLos puristas son tari éfiemigós del 
dogma católico como cualquiera, otra seo* 
ta de herejeSM 

No es propio de la moral entrar en la 
cuestión teológica de si se dan actos indi­
ferentes \ así solo diremos que hay ünai 
ciertas acciones que parece deben ser co­
locadas como entre la virtud y el vicio, y5 
por cuya práctica no se püede considerar' 
al hombre ni como virtuoso ni como v i ­
cioso , puesto que para lo primero nece­
sita ser conducido por los motivos mas per­
fectos, y para lo segundo por aquellos que 
Solo son á proposito para ir contra su pro­
pia felicidad. Sin embargo és, preciso con« 
venir en que se observa mas ia repeticiois 
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de estas acciones en el hombre vicioso qué 
en el verdaderamente dedicado á la vir­
tud. 

20í. La virtud, ni menosprecia^ ni bus­
ca únicamente las recompensas pasageras. 
Contenta con la que halla en sí misma, es 
siempre activa y uniforme, j pone al al­
ma en un estado de que jamás se puede 
arrepentir. Ya no es extraño que sean tan 
grandes sus ventajas. 

Con efecto la razón que consulta la na* 
turaleza de las cosas, y la esperiencia qué 
nos enseña á conocer las causas por los 
efectos están de acuerdo para convencer­
nos de qüe la virtud es bella é insepara­
ble de la felicidad del hombre. Digamos 
pues con JUVenal que no hay seguramen­
te sino un medio de vivir tranquilo, y que 
este es el ser virtuoso. 

202. La virtud es bella, por que de la ar­
monía y concierto formado por las d i ­
ferentes acciones de la vida resulta un to­
do regular, que puede ser considerado por1 



el a] i ¡a mas é menos tiempo, aunque siem­
pre sin faíiga, de un modo claro y agra­
dable, descubriendo en di cada vez que se 
reflexiona alguna cosa de nuevo que esin-
falibleinente seguida de placer. Este es 
el carácter de la belleza, que se llama.' 
moral respecto de la virtud, para distin-; 
o-uirla de-todas las demás especies. 

Toilos deseamos ver no solo una vida: 
siempre igual en medio de la variedad de :; 
los negocios, sino adu los motivos nobles 
que son el principio de esta uniformidad. 
¿A quien ¡10 causa placer un hombre de; 
bien ¡Ü Llamo hombre de bien á aquel que i 
Heno de confianza en Dios , é iañamado-
por el noble deseo de obligar á sus semejan-' 
tes, es indulgente con los; otros, severo; 
para consigo mismo, lionesto siq-el me­
nor motivo de interés, constante á prue­
ba del temor j de la seducción, ni des­
honrado por la codicia, ni atormentado 
por el excesivo deseo de la gloria, de los 
honores, y de la dominación i tal en flri 
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que como el oro en el crisol, brillci con 
mucho mayor resplandor después de ha­
ber sido purificado por el fuego de la ad­
versidad, pues sintiendo entonces su dig­
nidad y la elevación de su alma, se res­
peta á sí mismo (47). 

Este retrato del hombre de bien por la 
disposición esencial de nuestra alma no 
puede menos de excitar en ella un sen­
timiento de placer mas vivo que todas las 
bellezas físicas que puedan presentárse­
la (47;X ;., m b. • • m . / ' 

Ademas del sentimiento de amor que 
inspira la v i r tud, produce la admiración 
y el respeto ( 47 ) y para ésto no es ne­
cesario considerar demasiado sobre la gran­
deza y utilidad de sus efectos; pues á pr i ­
mera vista nos descubre una superioridad 
que hiere agradablemente al alma y la 
imprime desde luego aquellos sentimien­
tos, sin dar lugar al raciocinio. 

La prueba mas conducente de lo indis* 
jpensable que es ceder al respeto que ins-
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pira la vir tud, está en el tributo que á 
pesar suyo la rinden los enemigos del hom-
l)re de bien, no pudiendo hacerse insen­
sibles á la belleza de las buenas acciones, 
oprimidos por una fuerza secreta basta te­
ner que respetar á aquel que aborrecen, 
no pueden sostener largo tiempo los com­
bates de un corazón agitado.'Asi, d cesan 
de aborrecerle , ó si no pueden vencer su 
odio, buscan medios de hacerse una cier­
ta ilusión sobre sü mérito, para substraer­
se de la necesidad de tributarle sus res­
petos: atribuyen a ihaía intención d a mo­
tivos muy bajos las acciones maá ínocen-
tes: dicen que désíumbranpór su falfea bri­
llantez , y llaman por fin áqüella virtud 
4e 'teatro, esperando por tan indigno me­
dio hacer á su enemigo, verdaderamente 
respetable , tanto mas acreedor ai menos-
precio, cuanto mas fácilmente lleguen á 

jjersuadir que el brillo' de su virtud solo 
urna orajrwttséofciiQ; scteuK t i l v 

era ilusorio , y engañoso. 
203. jamás es ¿es^raciada I r virtud. El 
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hombre verdaderamente virtuoso, j que 
se halla con tal disposición de corazón que 
cada vez se reconoce con mas fuerzas pa­
ra resistir al atractivo del vicio, nuncc| 
tiene el mas mínimo motivo de avergon-* 
zarse de sí mismo, cualquiera que sea la 
situación en que le coloque la providen-

Y o sé muy bien que há pasado casi á 
axioma común que los buenos padecen en 
el ínterin los malos disfrutan de la pros­
peridad, pero , o se pronuncian estas pala­
bras dejándolas vacias de todo sentido, ó 
no se hace la reflexión debida sobre la fe­
licidad que puede disfrutarse en medio de 
los dolores (21. 89.) Si la fortuna se obs­
tina en barrenar los designios del hombre 
de bien , este sin duda podrá caer en la. 
aflicción: pero en la inquietud, de ningún 
modo. El puede compensar con ventajas 
el vacio que le ocasiona la adversidad, ó 
la privación de los bienes exteriores con 
la memoria de los placeres pasados, con 

x 3 



s o 6 

la paz y tranquilidad/jue procura la es­
peranza de un futuro necesariamente fe­
liz , y sobre todo con el sentimiento agra­
dable de aquella fuerza de alma que cons­
tituye el carácter del hombre virtuoso. 

2 04. Puesto que la virtud es bella y fe­
liz, debemos buscar en la razón y la ex­
periencia los medios de hacernos virtuo­
sos. Para ello se' necesitan tres cosasj á sa­
ber , juzgar sanamente del bien y del mal, 
ser conducido por motivos nobles , y sa­
ber decidirse prontamente por estos para 
elegir, y hacer siempre lo que conviene á 
nuestra felicidad. 

Hemos indicado anteriormente los ca­
racteres que distinguen los juicios sanos 
de los defectuosos acerca del bien y del 
mal. ( 74, 75.) Hemos raanifestado tam­
bién las causas de aquella especie de lan­
guidez que sigue ai conocimiento cierto y 
distinto del bien ( 78). Asi es preciso que 
ahora examinemos como se puede adqui­
rir una felicidad constante de juzgar sa-
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namente del bien, y del mal , j áe estar 
sieiDpre firmes en aquel, una vez conocido. 

2 0 $ . Toda facilidad, tanto del cuerpo co­
mo del espíritu, se adquiere por el ejerci­
cio. Siempre experimentamos trabajo en 
•emprender lo que hacemos rara vez, y nos 
cuesta dificultad el llegar á concluirlo. E l 
•ejercicio pues es preciso para adquirir ia 
facilidad de hacer el bien, y la de de­
searla. 

Lo primero no puede conseguirse sino 
evitando ó reformando todo cuanto puede 
corromper nuestro juicio, para lo cual se 
debe ante todas cosas prevenir los efcc-
íos de la educación , tanto pública como 
particular. Queda demostrado (35) que las 
preocupaciones de familia , de" nación y 
las que son propias de los directores y en­
cargados de los primeros años de nuestra 
educación se substituyen, frecuentemente al 
conocimiento áel bien verdadero, dándonos 
falsas máximas de conducía que empeza­
mos desde luego á seguir como reglas 
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cíprtas é indudables, 

T, vDe a q u í provienen los males mas i r * 
remediables en lo sucesivo, entre los cua^ 
les ocupan justamente el p r imer lugar los 
que resultan del mal método con que so­
mos dir igidos en un pr incipio en la edu* 
cacion re l ig iosa , cuyo influjo en las cos^ 
t imbres entre los católicos s e r á sumamen­
te grande, supuesto que la historia y ¡q 
esperienciq, nos acreditan el que los f a U 
sos cultos han tenido en las de sus nacio­
nes respectivas. L a rel igión pues debe ser 
el punto p r inc ipa l de nuestra educación 
moral . Los principales atributos de Dios, 
l a espiritUididad , l a libertad,, la inmor­
t a l i dad del alma, son verdades de senti­
miento, pero que pocos hombres conocerían 
s i no se les inculcasen por todos los sen­
tidos. Instrucciones frecuentes y reitera­
das , acciones relativas á ellas, usos con­
memorativos , ceremonias que hablan, sim-
lolos que atestiguan los sucesos pasados, 
nombres expresivos que despiertan la me-
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inoria de los dogmas, y dé los hechos: h é 
a q u í lo que ' instruye a l hombre en la re~ 
l iglon. Este ha sido su lenguage; en él se 
debe ejercitar d los n iños , que aunque no 
puedan fo rmar de Dios una idea tan acen­
drada como un teólogo, n i comprender las 
verdades sublimes como un profundo fi ló­
sofo , puede sin embargo hacer uso de sif 
sentimiento interior , y a ú n del raciocinio, 
Pero la f a l t a de instrucción , el gusto dor 
minante de la es t rañeza , l a s ingular idad 
del c a r á c t e r , un celo importuno (191 ) y 
acaso un cierto in t e ré s variado de disr 
tintos modos impiden d los que dir igen d 
los niños, ó les hacen olvidar voluntariar 
mente de que la religión; verdadera es t á 
cimentada sobre, el amor y la caridad^ 
que atiende á la f r a g i l i d a d del hombre, 
y le m i r a y auxi l i a según 'sus distintas 
constituciones, sin hacer en él mas dife­
rencia que la que se adquiere por la prac­
t ica de la v i r t u d j que sus leyes son muy 
tonformes á nuestra naturaleza, y que 
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solo en los casos necesarios ( cuyo conocí* 
miento es pr iva t ivo de su divino legisla­
d o r ) ohra sohrenaturalmente. L a crít ica 
juiciosa de los católicos^ l a impiedad en 
los instruidos, y la superst ición en los ig ­
norantes son las utilidades que han re­
sultada hasta ahora de el perverso méto­
do de educar en la rel igión á los niños, 
considerándoles como unas máquinas , que 
solo deben ser movidcis á nuestra volun­
tad en punto tan importante. 

L a educación religiosa de nuestros ca­
tólicos ascendientes se ms presenta de 
pe r suas ión y convencimiento á propor­
ción que mas se acerca á su origen: la 
observamos de Mecanismo y de costumbre 
según mas nos alejamos de sus p r i m i t i ­
vos tiempos. E n aquellos felices siglos de 
l a iglesia oigo á los infantes contestar á 
todos los lugares de l a escritura de que 
hadan mención sus pastores en sus cate-
quesis, y en sus homi l í a s : Veo á los rús­
ticos acompañando á las personas ecle-
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s ids t ícas ~en la reci tación decios salmos: 
observo las escuelas p ú b l i c a s de re l ig ión 
y moral presididas por los obispos ó por 
sus comisionados i y noto tantas par t i cu­
lares enseñanzas , cuantas eran las f a m i ­
lias. Entonces la lectura de las santas 
escrituras era su ocupación en' el ocio : la 
explicación que de ella rée ib ian de los 
eclesiásticos instruidos les daba su ver­
dadera inteligencia: su sól ida f é les evi­
taba las cavilaciones impertinentes, y el 
inevitable convencimiento de la verdad 
gustosamente les imbuia en la p r á c t i c a 
de una moral envidiable. A ú n cuando no 
se ocupá ran los niños tan frecuentemente 
eñ la lectura de los libros sagrados, aún 
cuando no fueran tan repetidos por ellos 
los actos del culto externo, bastarla se les 
dedicase a l conocimiento y p r á c t i c a só­
lido de la rel igión todo aquel tiempo que 
gastan lastimosamente en llenar sus ca-
hezas de ideas pueriles y de pensamien­
tos extravagantes. Con esto se dar la por 
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conienta la iglesia que sin f r u t o , aunque 
con suma justicia, se queja de nuestra ce-, 
guedad qué t an fatalmente h á combinado 
las circunstancias para constituirnos en 
l a mas execrable ignorancia de materia 
que tanto .nos interesa. 

U n niño asi cimentado en, l,a religión^ 
y. d i r ig ido tan sólidamente desde su in-, 
fanc ia hacia la virtud^ nada Mas tiene 
que hacer p a r a aprovechar en -ella que UQ 
volver a t r á s los pasos que en su camino 
dio en los primeros años, de su vida. Pa­
r a conseguirlo con conocidas ventajas es 
esta la época en que se puede y debe ha­
cer el uso mas oportuno de la.natural cu­
riosidad y propens ión á i m i t a r que sienh, 
pre se observa en el hombre* Qlimentan^-
do aquella con gran prudencia y exoi* 
tando esta con suma precauciona >. 

Esta curiosidad y deseo de imitar na* 
tural á los niííos ( 35 ) tiene la fuerza de 
contra balancear las inclinaciones, de do­
marlas oponiéndolas las uaas á las otras. 
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y de hacez* que alguna de ellas venga á 
ser dominante no.menos por el hábito que. 
por lo& preceptos j los ejemplos, pues es 
t áa grande su imperio que hace callar á 
la razón adn cuando el hombre se halla 
j a en estado de hacer uso completo de sus 
raciocinios. . ''• 
-206. Si la educación tiene mucha i n ­
fluencia para corromper el espíritu ,110 la* 
tiene menor para, formar y darle la faci­
lidad de juzgar sanamente del bien. Por eso' 
los que tienen á su cargo empleo tan impor­
tante deben velar en la disposición del 
cuerpo mas á proposito para proporcio-
ñar al alma á recibir d desechar lo que 
debe , supuesta la dependencia recíproca 
que entre estas dos partes hemoso adver-
tifia., eeiobüiíaoisj q ,angina cibtsí/; 1 ; 

Una educación afeminada no solo im-c 
pide al cuerpo adquirir el rigor suficiéa-
te, sino que acostumbra al. alma á dese-̂  
char toda regla de conducta que exija pena, 
érábájo y firmeza.m. los cónüatíempos. „ 

£-iiai - > « .iras toe aDwe**^ ' 
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E l hombre molemente educado ja­

más se determinará ( d solo muy difícil­
mente, y con lentitud) á\las empresas en 
que sea necesaria la intrepidez y vigor 
para formar la constancia, para sufrir las 
adversidades; y Ja fuerza para menospre­
ciar los peligros. 

Sobre - todo;«s necesaria la educación va­
ronil á los destinados á la profesión mi­
litar. Minos y Licurgo obligaban al tra­
bajo á todos los hombres y mugeres por 
que querían formar de . ellos otros tantos 
ciudadanos , capaces de arrostrar cuales-; 
quiera clase de peligros en defensa de la 
patria. Los Lacedemonios conducian á sus 
tiernos Mjos cerca de un altar donde les: 
hacían crueles heridas hasta que derrama­
ban mucha sangre, ocasionándoles algu­
nas veces la muerte. , 

T. Pero e^ta conducta era demasiad^ 
patr iót ica^, por no .decir inhumana', 
: 2oy. Para ayudar á los niños á distin­

guir con facüidaíi y prontitud el bien del 
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mal es preciso evitar que contraigan el 
hábito de juzgar de lo bueno y de lo ma-: 
lo por lat opinión de sus iguales , por el 
provecho que les resulta, y por la gran-1 
deza de las recompensas que tienen espe-, 
ranza de recibir. Sobre todo debe tenerse 
presente que ]as malas compañías, y los. 
libros perniciosos son comunmente los dos-
escollos de la juventud mejor cimentada. 
1 . jjLa poca filosofía, y menos propiedad en, 
la elección de los términos há adoptado, 
tener por malas compañías á cierta espe-, 
cíe de hombres, que acaso no son los que: 
ocasionan mas perjuicios á nuestra conduc« 
ta, al mismo paso que se cuenta en el nu­
mero de los buenos, y aún de los virtuo­
sos , á los avaros, á los ambiciosos, á los: 
detractores, á los vengativos, á los supers­
ticiosos, y á los fanáticos, y me atrevo á* 
decir que á los libertinos é irreligiosos di-, 
simulados. Esta equivocación por cierto es 
muy transcendental, pues deben tenerse; 
por malas, compañías todas aquellas per­
donas cuyas acciones é ideas son opue0*'" 
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al moral proceder que estamos obligados 
á observar. 

Esto mismo en cierto modo puede apli­
carse á los libros que casi por las mismas 
causas se consideran perniciosos, pues no 
son otra cosa que la pintura de nuestros 
pensamientos y el retrato de nuestras ideas 
en sus principios ^ y en sus consecuencias. 

Justa pues será la prohibición medita­
da de cierto género de libros. Todo el or­
den civil en general, y cada • parte suya 
en particular tiene sumo interés en̂  repri­
mir demonstraciones exteriores de senti­
mientos opuestos á su culto, j i sus reía-* 
cibnes.79 • '• " >:: '';P • ""; OÍBMÍR p 
"soS. En ninguna de estas medidas adop­

tadas para la eddcacion deberá cargarse 
la memoria de los niños de preceptos mal 
esplicados d poco comprendidos, antes bien 
se procurará evitar la fatiga de süs espí- ' 
íitus aiín reeientes, j nada susceptibles de 
tina larga atención !á profundos raciocinios, 
ínucho mas cuando estos son enunciados 

T * 9u<.io DOS eí.abi b eanoboe ss^uo 2fiác* 
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con un tono demasiadamente serio. La de­
bilidad de aquella edad les inspira aversión 
y disgusto á todo lo que es difícil de en­
tender: así los que continuamente emplean 
el terror de las penas para conducirlos, no 
sacan otra ventaja que hacer insoportables 
sus consejos, j obligarles á mirar toda re­
gla como una carga pesada de la que se 
aliviarán inmediatamente que puedan. 

209. Una vez llegado el hombre á la 
edad de la reflexión, cuando su razón es­
tá mas descubierta, debe trabajar por un 
continuo ejercicio en adquirir mas j mas 
la facilidad de juzgar sanamente de las 
cosas. 

Para ello comenzará sujetando á un nue­
vo exámen todas las opiniones que ha re­
cibido en su infancia, j que há mamado, 
por decirlo asi, con la misma leche. 

Traerá á la memoria las principales 
épocas de su vida, j usará ademas del sá-
bio consejo que los Estoicos tomaron de 
Pitágoras, de darse á sí mismo cusn-



ta de sus acciones diarias. Esta práctica no 
solo le servirá para corregir los defectos 
en que haya caído, sino que Lien obser­
vada le proporcionará gran facilidad pa­
ra evitar el error en lo sucesivo, siempre 
que se halle en las mismas ocasiones, y 
circunstancias. 

La atención que ponemos en los Juicios 
que los demás dan sobre nuestras acciones, 
j las de cualesquiera otro, es muy racio­
nal y útil para nuestra conducta, pues por 
poco justas que sean, siempre sacamos dé 
ellas la ventaja de no confiar demasiado 
en nosotros mismos, cuando vamos á de­
cidirnos. Es también muy ventajoso el leer 
y oir hablar frecuentemente de cuestiones 
de moral, con tal que usemos la debida 
precaución ( 2 0 7 ) en el examen y discu­
sión de las opiniones opuestas. 

Pero nada es mas útil que los consejos de 
un verdadero amÍFo. Por desgracia es tan 
e] ÍÍO'ÍEÍ O. 0 
fundada como universal la queja de ser 

v oíü< u i i-»! 1 . 
casi moralmente imposible bailar uno qu« 
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con justicia merezca este nombre. 

Ulíimamente, el que con toda sinceri­
dad desea corregir su conducta se apro­
vecha aun de la mala disposición de sus 
enemigos, que ciegos ordinariamente con 
respecto á sus propios defectos, tienen unos 
ojos de lince para tildar los mas mínimos 
de aquellos que no les agradan. 

21 o. La segunda parte de la virtud que 
consiste en una disposición, j en una fa­
cilidad habitual de hacer el bien que se 
conoce ( 205), está inmediatamente unida 
con la primera. Para adquirirla es pre­
ciso procurar apartar de sí, d destruir cuan­
to se pueda todas las causas capaces de 
debilitar .el alma, y de impedir en ella la 
práctica de los deberes , que há tenido la 
ventaja de conocer (77)-

Los que están encargados de la educa­
ción de la primera edad deben cuidar mu­
cho de que los nhios no contraigan nin­
guna inclinación dominante. A este fin les 
negarán algunas veces los placeres mas 

y 2 
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inocentes} por temor de que siguiendo 
siempre su gusto, lleguen á contraer un 
hábito del que no puedan librarse en lo 
Sucesivo. 

Aquel deseo natural de imitar, de que 
hemos hablado , debe fomentarse por los 
buenos ejemplos, acostumbrándoles así á 
darse recíprocas muestras de benevolencia* 

También es preciso ensenarles á tener 
atención en lo que les sugiere su sentido 
moral, cuya perspicacia puede aumentar­
le por nuestros cuidados. Un maestro sá-
hio y prudente debe ser, por decirlo; así, 
la razón de los niños,y dirigir sus instin­
tos naturales del mismo modo que lo ha­
ce la razón perfeccionada por la edad y 
por la experiencia. 

£ i i . Para adquirir la facilidad de hacer 
huenas acciones en los anos de la reflexión 
e"s preciso estudiarse á sí mismo , su ca-
íácter, y sus inclinaciones dominantes, pa­
ra conocer el grande influjo de estas so-
hre las acciones ( 8o) . 
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Solo un largo y frecuente ejercicio pue­

de domar una inclinación dominante; es 
decir, vencer el trabajo que cuesta prac­
ticar alguna acción contraria á esta incli­
nación: él raciocinio nunca será capaz de 
producir tal efecto. Es preciso acostumbrar 
al alma á unir la fuerza del instinto na­
tural y de la impresión de los sentidos 
con el conocimiento distinto y raciocina­
do de su deber. Ver el bien y sentirse 
conducida á egecutarle han de ser en ella 
dos acciones en un solo tiempo. 

De este modo nos acostumbraremos á 
hallar un verdadero placer no solo en ca­
da acción conforme á la voluntad de Dios, 
sino en la serie constante de una conduc­
ta bien arreglada. E l hábito de reflexio­
nar sobre sí mismo y sobre la naturaleza 
de los objetos, y de egecutar buenas accio­
nes, dará al alma la facilidad de conocer 
lo que es bueno, y de abrazarlo con pron­
titud al momento que se la proponga. 

E l que conserva á los motivos noblos 
7 S 
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toda su fuerza no hallará dificultad en 
vencer los obstáculos que le oponga su in­
clinación dominante , la cual de otro mq-
do le conduciría á hacer el mal á pesar 
del conocimiento que íubiese del bien que 
debia egecutar. 

La mayor o menor fuerza con que di­
chos motivos influjen sobre el alma es la 
medida segura de nuestros progresos QU 
la virtud. 

No hacemos mención de otros ejerci­
cios recomendados por los antiguos á pl 
mismo efecto por que no creemos propor­
cionen las ventajas que aquellos se prome­
tieron, 

212. La revelación (182) que propor-
• €ioim conocer los entresijos del alma, 
que despierta sus remordimientos é indi­
ca ios medios de curar sus llagas, apoya, 
y sostiene con razones mas nobles y mgs 
eficaces cuantos medios hemos propuesto 
para adquirir la virtud, sin la cual es cla-
jro que jamás podemos llegar á la fejici-
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tcidad que naturalmente deseamos L j l X 

T. ^Recelo con sobrado fundamento que 
esta obra no tenga en el d í a la buena aco­
g ida que indudablemente merece: ella ha­
bla l a verdad, la verdad sola y la verdad 

. cqntra el p ié lago inmenso de contradicto­
r ias y del iodo opuestas opiniones en que 
por desgracia nos hallamos sumidos e,n este 
momento. Por una parte l a opinión que cree 
i r en decadencia se supone á s i misma con 
una debilidad absoluta, empleq los medios 
mas esquisitos para sostenerse, y en medio 
de sus indeterminados planes intenta en­
t r a r e n el santuario, y a ú n hacer servir pa­
r a sus m i r a s , la re l igión augusta, y á 
sus ministros siempre respetables. J¡}el l a ­
do opuesto la opinión naciente profana- á 
su vez los sanios nombres moral, filosofía, 
bajo cuya egide temible osa encubrir de­
signios realmente opuestos á la noble nq.-
turaleza de aquellas. E s p í r i t u s tímidos^ 
aunque deseosos del acier to, ceden alter­
nativamente á las instancias, acaso á las 
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sujestioms^ de la una ó de ta otra siendo su 
vacilante conducta^ si yo no me engaño, 
uno de los obstáculos mas di fh i les de ven­
cer por cualquiera autoridad. Un reduci­
do número de seres reflexivos y amantes 
de l orden dir ige sus votos a l omnipotente 
p o r la mas pronta y mas posible fel icidad 
de su pa t r ia , y léj os de censurar en se­
creto las operaciones de los que gobiernan, 

' y mas distantes a ú n de acr iminar en p ú ­
blico la conducta de los que han go­
bernado, ciñe los limites del universo á su 
p l ác ido retiro. 

Observador no menos fiel que imparcial 
del espí r i tu español en tales circunstan­
cias, solo veo en él una no interrumpida 
lucha cuyas victorias son tan efímeras co­
mo variadas. E n cualquier momento que 
examine el combate , advierto los ánimos 
vagamente conducidos, ya por el v i l egoís­
mo, cuando por la abominable ambición, 
en no pocos casos por la negra envidia, y 
a ú n d las veces por l a p é r f i d a venganza, 
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siempre destructora. Estos enemigos en ge-
f e de nuestra f e l i c idad {permí taseme l a 
e x p r e s i ó n ) emplean pa ra ejecutar d is f ra ­
zad a m e n t é sus planes los mismos medios 
que se c ree r ían solo á propósi to p a r a i m ­
pedirnos t amaños males^ y la sociedad to­
lera mal empleadas plumas que pros t i ­
tuidas á un sórdido in terés ó á falaces es­
peranzas^ emponzoñan y despedazan b á r ­
baramente el hermoso seno de la madre 
pa t r i a . E l grandioso palacio, que equivo­
cadamente c re ían algunos del todo levan­
tado,'se desnivela en sus cuatro ángulos 
a l paso que se le nota fuertemente conmo­
vido hasta en sus cimientos mismos: no 
hay en él una sola p iedra que no se ha­
lle del todo desquiciada ó que alíñenos no 
haya perdido su nivel a lgún tanto. E l te­
cho se desploma, el edificio todo amaga y l 
no h a b r á un individuo de cuantos en é 
habitan que mas ó menos deje de p a r t i ­
cipar del terrible estrago de sus ruinas. 

E l amor puro á la d iv in idad , el amor 
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desin teresado y humano de nuestros seme­

jantes, el amor bien entendido de nosotros 
mismos; la v i r t u d en f i n , es la única que 

puede salvarnos del precipicio. N o deci­
dimos si todos los escritos del d í a l a per" 

suaden; pero si podemos lisongearnos de 
que d su p r á c t i c a excita dulcemente el 

que publicamos. 
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